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A los padres, madres, abuelos y abuelas, tíos y tías, a aquellos adultos 
que crean que tienen que algo que decir respecto de nuestra historia, a un 
niño o una niña :

Si el mundo se dividiera entre “buenos” que hacen bien, y “malos” que hacen 
mal, cuánto mas fácil sería transmitir la historia a nuestros niños y niñas. De un 
lado ogros terribles, del otro super-héroes justos, y todo en orden. Pero el 
mundo es más complejo que eso.

En este espacio he recopilado material para preguntarse, conversar, discutir, 
intercambiar. Cada familia tiene una visión sobre el tema, y así irá 
transmitiéndola a sus hijos e hijas. El objetivo de este es sólo ser un disparador 
donde poder preguntarnos sobre :

¿Para qué sirve recordar?

¿Qué son los derechos humanos?. 

¿Qué es la libertad?

Cuentos, canciones, imágenes para preguntarnos.

Se trata de un material que los adultos deben administrar, utilizar como 
disparador según la edad del niño. Unos sólo podrán escuchar cantar las 
canciones y conversar de lo que dicen. Otros podrán también hablar de los 
dijitos, o de algunos. Otros podrán utilizar parte o todos los textos. Cada uno 
armará su propio recorrido para reconstruir y transmitir la memoria.

Cordialmente,

María Adela Mondelli
Psicóloga Social – Psicoanalista
www.VivirMejorOnine.com.ar
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”El Golpe y los chicos“ (*)

De Graciela Montes

El golpe

        Algunas personas piensan que de las cosas malas y 

tristes es mejor olvidarse. Otras personas creemos que

recordar es bueno; que hay cosas malas y tristes que no 

van a volver a suceder precisamente por eso, porque nos 

acordamos de ellas, porque no las echamos fuera de 

nuestra memoria.

Es el caso de la historia que vamos a contar aquí, algo 

que pasó en nuestro país hace ya veinticinco años, cuando 

todos éramos más jóvenes y muchos de los que están 

leyendo estas páginas ni siquiera habían nacido.

        No es una historia fácil de contar justamente por eso, 

porque nosotros mismos fuimos protagonistas, porque lo

que pasó nos pasó a nosotros y no a otras personas, porque 

son cosas que vimos con nuestros ojos, que vivimos en 

nuestro cuerpo.

        El 24 de marzo de 1976 hubo un golpe de Estado.

(*) Fragmentos del libro “El golpe y los chicos”
       De Graciela Montes
       Editorial: Gramón-Colihue 



        Un golpe de Estado es eso: una trompada a la 

democracia. Un grupo de personas, que tienen el poder de 

las armas, ocupan por la fuerza el gobierno de un país. 

Toman presos a todos: al Presidente, a los diputados, a los 

senadores, a los gobernadores, a los representantes que el 

pueblo había elegido con su voto, y ocupan su lugar. Se 

convierten en dictadores. A los amigos los nombran 

intendentes, jueces, ministros, secretarios... así todo queda 

en familia. Se sienten poderosos y gobiernan sin rendirle 

cuenta a nadie.

        Aunque, por supuesto, como no les gusta que los 

vean como a ogros, siempre explican por qué dieron el 

golpe. Por lo general dicen que es para "poner orden" en 

un "país desordenado". Sólo que ponen las cosas donde a 

ellos les conviene. Como no creen en la democracia, 

tampoco creen en la opinión de las personas. Son tan 

soberbios que consideran que los únicos que saben lo que 

le hace falta al país son ellos y nadie más que ellos. Pero 

como en realidad no saben, y tampoco tienen costumbre 

de pensar ni de reflexionar demasiado, terminan haciendo 

estropicios y siempre pero siempre dejan al país un poco o 

mucho peor de cómo estaba.



          En esos casos, las Fuerzas Armadas, que recibieron 

las armas para defender a los ciudadanos en caso de 

ataques extranjeros, las usan para golpear la democracia. 

Y ciertos grupos de civiles -los que no tienen ningún 

interés en los gobiernos democráticos- los incitan, los 

apoyan y los aplauden.

        En la Argentina hubo varios golpes de Estado antes 

del que vamos a contar aquí. (...) No fueron todos iguales, 

ni se produjeron en iguales circunstancias, pero todos 

desconocieron la Constitución, todos fueron un mazazo a 

la democracia.  Y los argentinos, atontados con tanto 

golpe, terminamos pensando que era más o menos normal 

que cada tanto llegaran unos tipos con tanques y 

ametralladoras y se instalaran en la Casa Rosada.

        Pero ninguno de esos golpes puede compararse con el 

que recordamos hoy, (...) Lo de 1976 y lo que sucedió 

después fue lo peor que nos haya pasado jamás en toda 

nuestra historia. (...)

        Esta vez las Fuerzas Armadas en su conjunto se 

habían puesto de acuerdo para cortar de un hachazo el 

sistema constitucional.  El "Órgano Supremo" que se hizo 

cargo del gobierno -a los golpistas les encantan las 



palabras altisonantes- era una Junta: estaba integrada por 

un general -Jorge Rafael Videla-, un almirante -Eduardo 

Emilio Massera y un brigadier -Orlando Ramón Agosti-.

Los tres de perfecto acuerdo, los tres detrás de un único 

objetivo -o al menos era eso lo que decían en los 

discursos-: derrotar a la subversión, aniquilar la guerrilla.

A río revuelto

Ese asunto de la subversión fue lo que usaron siempre 

para justificar lo que siguió, todos los horrores a los que 

vamos a tener que referirnos. Era un buen argumento en 

esa época porque el último año y medio había sido caótico 

y violento y la gente andaba bastante desorientada. Los 

precios habían estado subiendo día a día. Los diarios traían 

todos los días noticias de enfrentamientos feroces entre 

distintos grupos, de huelgas, de asesinatos. Isabel Perón -

vicepresidente y heredera de la presidencia después de la 

muerte de su esposo, Juan Domingo Perón- no conseguía 

tomar las riendas de ese país tan convulsionado, y, más 

que gobierno, los argentinos sentían que había un 



desgobierno.  Eran días en los que todo parecía estar fuera 

de control. Eso hizo que una gran parte de la población, 

los que confían siempre en que las "manos duras" arreglen 

las cosas, le diera la bienvenida al golpe.  Fueron muy 

pocos los que levantaron la voz de protesta. (...)

          Tolerar al que piensa diferente, al que tiene otro 

modo de vivir o de ver las cosas, siempre es 

difícil.  (...) Pero las sociedades son grupos muy 

complejos, donde conviven muchas ideas, muchas 

costumbres y muchas tendencias. Algunos argentinos 

esperan ciertas cosas de la vida, y otros, otras.  Algunos 

creen que las cosas se arreglarían de este modo, y otros, de 

este otro. Lo que a algunos beneficia a otros, a veces, los 

perjudica. Vivir en democracia significa vivir con el otro -

a veces con el adversario, con el que está parado en otro 

lado y tolerarlo.  Pelear, discutir, enfrentarse, pero 

tolerarlo. 

        Claro que, para discutir y tolerar, es necesaria cierta 

calma, determinado estado de ánimo, y ésas eran épocas 

muy agitadas, donde pocos parecían dispuestos a detenerse 

a pensar o a negociar soluciones.  Todas las peleas eran 

peleas a muerte.



           La guerrilla (...) Eran grupos armados clandestinos 

-secretos- que aspiraban a tomar el poder. Estaban 

integrados por hombres y mujeres jóvenes por lo general -

a veces adolescentes- (...) que se sentían indignados por 

las injusticias de la sociedad y creían en la posibilidad de 

dar vuelta las cosas.

          No eran los únicos. Por esos años había un gran 

deseo de cambio en todo el mundo. (...)   Muchos hombres 

y mujeres habían tomado conciencia de vivir en un mundo 

injusto y lo cuestionaban todo: la distribución de la 

riqueza, el que hubiera ricos muy ricos y pobres muy 

pobres, el hecho de que algunos países dominaran a otros 

y los manejaran a su antojo, y, en general, el autoritarismo 

de los que manejaban el poder, lo que se llamaba el 

sistema, el modo en que estaban ordenadas -por la fuerza-

todas las cosas.  Había grupos, grandes grupos, que 

opinaban que había llegado el momento de cambiar.  Y 

que trabajaban para que ese cambio por fin se produjera.

          Pero el sistema, por supuesto, resistía. Y algunos se 

convencieron de que el único modo de cambiar las cosas 

que funcionaban mal era mediante la fuerza; se hicieron 

guerrilleros, empuñaron armas. Los guerrilleros ansiaban 



la revolución y no creían en los políticos. Decían que sólo 

con la "violencia de abajo" se podía derrotar la violencia 

de arriba", la del sistema. (...)

Las organizaciones guerrilleras no duraron mucho, 

apenas unos diez años.  (...) Para comienzos de 1976, la 

época del golpe, los guerrilleros ya estaban muy 

debilitados. (...) Y, sin embargo, los golpistas nunca se 

sacaron la palabra "guerrilla" de la boca, hicieron lo que 

hicieron hablando siempre de guerra y de guerrilla, como 

si, del otro lado, hubiese habido un ejército poderoso y 

equivalente.  Pero en realidad no era así.  (...) Los 

golpistas llamaron "guerrillero" y "subversivo" a todo el 

que no les pareciese dispuesto a plegarse a ese plan oficial 

y terrible (...) Para aniquilar a los enemigos y "poner en 

caja" a toda la sociedad los golpistas tenían un estilo, el 

del cuartel, y un método, el del terror.

          Como militares que eran lo militarizaron todo e 

hicieron que los civiles nos sintiéramos soldados.  El país 

entero se convirtió en un gran cuartel, y en los cuarteles, 

ya se sabe, hay mucho grito y poca oreja: órdenes, 

consignas, y la sociedad, calladita, obediente, y sin poder 

hacerse oír. Más que gobernar mandaban, decretaban, 



vigilaban, censuraban, acallaban, recortaban, uniformaban 

todo. 

En el pozo del terror

          El terrorismo siempre es atroz, paraliza, destruye la 

vida y las esperanzas de las personas; estalla una bomba 

en un supermercado, vuela por el aire un edificio, matan al 

hijo de cierto personaje... Los terroristas son el peor 

modelo de intolerante y de faccioso. Pero lo habitual es 

que los terroristas lancen sus ataques contra el poder.

En este caso fue al revés: desde el poder, desde el 

gobierno, se organizó cuidadosamente un plan para 

dominar por el terror, para paralizar de miedo a la 

población y obligarla a marcar el paso.

          El maldito plan consistió en secuestrar, torturar y 

asesinar en forma clandestina a más de 30.000 personas. 

30.000 argentinos y extranjeros entre los que había 

médicos, estudiantes, gremialistas, monjas, sacerdotes, 

obispos, escritores, políticos, jueces, agricultores, obreros, 

maestros, conscriptos, científicos, artistas, periodistas, 

bebés, niños y guerrilleros.



          Todo se hacía en forma secreta, por lo general 

durante la noche y de manera muy violenta. Los Grupos 

de Tareas, como se llamaba a los que se ocupaban del 

"trabajo sucio", entraban por la fuerza en las casas y se 

llevaban -"chupaban", decían ellos- a uno, a varios o a 

todos los miembros de la familia.  Y, de paso, robaban lo 

que podían, un televisor, ropa, cuadros, dinero... Iban 

armados hasta los dientes, aunque sólo fuese para 

desbaratar una familia que estaba mirando la televisión. 

Para asustar, solían anunciarse antes con un gran corte de 

luz o con una explosión o arrancando una puerta de cuajo.

Golpeaban a los secuestrados, los maniataban y les 

vendaban los ojos antes de llevárselos (ellos, con esa jerga 

"de oficio" que tenían, decían que los "tabicaban"). A 

veces los vecinos los oían entrar y hasta habrá habido 

muchos que, por la mirilla de la puerta o por entre las 

tablitas de las persianas, hayan visto meter a los 

secuestrados a los empujones adentro de un auto -los 

favoritos eran en esos tiempos los Falcon verdes-, pero por 

regla general esos vecinos no contaron nada; el terror 

cumplía con su función y ellos estaban aterrados.



        Los secuestrados eran trasladados luego a los centros 

de tortura, que también eran secretos. Funcionaban en el 

sector más apartado de un cuartel, en una fábrica 

abandonada, en el sótano de una comisaría, en los fondos 

de un hospital, en un viejo casco de estancia, en un chalet 

apartado... Hasta allí los llevaban y ahí quedaban 

hundidos. A partir de ese momento esos secuestrados 

pasaban a ser "desaparecidos". Nadie daba cuenta de ellos, 

nadie sabía adónde estaban. La familia o los amigos 

comenzaban a buscarlos desesperadamente. Y, si daban 

con algún juez no demasiado aterrorizado y dispuesto a 

hacer justicia -un juez valiente-, presentaban un habeas 

corpus, que es como se llama la reclamación legal por 

alguien que se supone detenido y no aparece. Pero nunca 

conseguían averiguar nada. Recurrían a la Iglesia, a los 

obispos; trataban de que los recibieran las personas más 

influyentes de la sociedad... Pero nada. Como si se los 

hubiese tragado la tierra. La policía decía que no sabía 

nada.  Las Fuerzas Armadas decían que no sabían nada. 

Los desdichados habían caído en el pozo del terror, se los 

había devorado el gobierno del Proceso.



          Hoy todos sabemos lo que sucedía en esos lugares y 

hasta se ha logrado identificar muy bien dónde estaban 

ubicados y cómo estaban organizados.  La CONADEP, 

una comisión de notables que se reunió en cuanto el país 

regresó a la democracia, se ocupó de recoger los 

testimonios en torno a los desaparecidos y de reunirlos en 

un libro que todos tendríamos que leer, el Nunca más.

          Los propios secuestradores hablaban en clave de 

esos lugares de horror y les ponían terribles nombres de 

fantasía: El Vesubio, El Olimpo, La Cacha, La Perla, El 

Atlético, La Escuelita, el Sheraton... En algunos casos, 

estaban ubicados en medio de la ciudad, y los vecinos de 

los alrededores podían oír los gritos desgarradores de los 

torturados, los sollozos y los tiros -y también la música 

estridente con la que trataban de taparlo todo-, y a veces 

veían sacar féretros o grandes bolsas de polietileno con 

restos mutilados.

          Algunos secuestrados que fueron luego liberados o 

que lograron escapar pudieron contar los horrores que allí 

se vivían. Allí era donde se los torturaba para que diesen 

los nombres de otros disidentes que, a su vez, serían 

"chupados" y torturados.  Se los colocaba sobre una mesa 



o “parrilla" y se los golpeaba, se los picaneaba, se los 

mutilaba, a la vez que se les hacían preguntas que para 

muchos eran incomprensibles. Nunca estaba claro qué 

querían de ellos. Primero torturaban y después pensaban; o 

tal vez ni siquiera hayan llegado a pensar nunca. A un 

grupo de adolescentes de la ciudad de La Plata los 

secuestraron en una triste noche que se recuerda como La 

noche de los lápices, los torturaron y los asesinaron 

simplemente porque habían tomado parte en una campaña 

en favor del boleto estudiantil.  Muchos murieron nada 

más que porque sus datos estaban en alguna agenda que a 

ellos les parecía comprometedora.

          La mayor parte de los que soportaron esos 

tormentos murieron o fueron asesinados. Pero no 

“aparecieron" jamás.  A veces se los guardaba ahí adentro 

durante un tiempo y después se los fusilaba y se los 

enterraba secretamente, para que nunca más fuesen 

encontrados o se los arrojaba desde aviones o helicópteros 

al río, porque los torturadores estaban ansiosos por 

deshacerse de esos cuerpos que los molestaban demasiado. 

Todavía siguen apareciendo huesos, restos de 

desaparecidos enterrados como N.N., como desconocidos.



          Algunas mujeres que habían sido secuestradas 

cuando estaban embarazadas tenían sus hijos en esos 

centros de detención. A veces las llevaban a parir en 

secreto en un hospital, pero otras veces parían en un 

pasillo, o en la mesa de torturas, entre las risas y burlas de 

sus secuestradores, y luego se las obligaba a limpiar el 

lugar de rodillas.  Por lo general no volvían a ver a sus 

hijos: los torturadores se los robaban, se quedaban con 

ellos.

          Es difícil entender lo que puede pasar por la cabeza 

de un torturador, de alguien que hace sufrir a otro cuando 

el otro no puede defenderse, que lo golpea, lo mutila, le 

aplica descargas eléctricas, lo asfixia, lo viola, le arranca 

al hijo sin compadecerse, sin que le dé pena y vergüenza el 

sufrimiento de esa persona que tiene adelante.  También es 

difícil entender cómo pudo haber habido médicos que se 

hayan ocupado de vigilar "el punto justo", para que los 

torturados no se muriesen en las mesas de tortura antes de 

haber entregado la "información" deseada, cómo hubo 

enfermeras y sacerdotes dispuestos a colaborar con ellos. 

Pero lo cierto es que hubo muchos argentinos que hicieron 

ese trabajo.  Tal vez consideraban que esas víctimas eran 



enemigos y que, por lo tanto, no merecían piedad ni 

justicia. O tal vez, por atroz que nos parezca a nosotros, lo 

consideraban sencillamente un deber de subordinados, una 

tarea, y hasta un modo de ganarse la vida. Porque lo cierto 

es que obedecían órdenes muy precisas, no eran locos que 

se ponían a torturar por su cuenta; torturaban porque los 

habían mandado torturar y porque eran demasiado 

cobardes para negarse a cometer un crimen.  Había 

horarios de trabajo, formularios, expedientes, jefes, 

sueldos, burocracia.



Un elefante ocupa mucho espacio (*)

Cuento de Elsa Bornemann

Que un elefante ocupa mucho espacio lo sabemos todos. 
Pero que Víctor, un elefante de circo, se decidió una vez a 
pensar "en elefante", esto es, a tener una idea tan enorme 
como su cuerpo... ah... eso algunos no lo saben, y por eso 
se los cuento: 

Verano. Los domadores dormían en sus carromatos, 
alineados a un costado de la gran carpa. Los animales 
velaban desconcertados. 

(*) En 1976, Un elefante ocupa mucho espacio de Elsa Bornemann fue elegido para integrar la Lista de Honor del 
Premio Internacional Hans Christian Andersen, otorgado por International Board on Books for Young People, con 
sede en Suiza. 

Un año después era prohibido en la Argentina por relatar una huelga de animales. 

El decreto decía: "se trata de cuentos destinados al público infantil, con una finalidad de adoctrinamiento que 
resulta preparatoria a la tarea de captación ideológica del accionar subversivo." (Fuente www.imaginaria.com.ar



No era para menos: cinco minutos antes el loro había 
volado de jaula en jaula comunicándoles la inquietante 
noticia. El elefante había declarado huelga general y 
proponía que ninguno actuara en la función del día 
siguiente. 

—¿Te has vuelto loco, Víctor? —le preguntó el león, 
asomando el hocico por entre los barrotes de su jaula—. 
¿Cómo te atreves a ordenar algo semejante sin haberme 
consultado? ¡El rey de los animales soy yo! 
La risita del elefante se desparramó como papel picado en 
la oscuridad de la noche: 

—Ja. El rey de los animales es el hombre, compañero. Y 
sobre todo aquí, tan lejos de nuestras selvas... 

—¿De qué te quejas, Víctor? —interrumpió un osito, 
gritando desde su encierro. ¿No son acaso los hombres los 
que nos dan techo y comida? 

—Tú has nacido bajo la lona del circo... —le contestó 
Víctor dulcemente. La esposa del criador te crió con 
mamadera... Solamente conoces el país de los hombres y 
no puedes entender, aún, la alegría de la libertad... 

—¿Se puede saber para qué hacemos huelga? —gruñó la 
foca, coleteando nerviosa de aquí para allá. 

—¡Al fin una buena pregunta! —exclamó Víctor, 
entusiasmado, y ahí nomás les explicó a sus compañeros 
que ellos eran presos... que trabajaban para que el dueño 
del circo se llenara los bolsillos de dinero... que eran 
obligados a ejecutar ridículas pruebas para divertir a la 



gente... que se los forzaba a imitar a los hombres... que no 
debían soportar más humillaciones y que patatín y que 
patatán. (Y que patatín fue el consejo de hacer entender a 
los hombres que los animales querían volver a ser libres... 
Y que patatán fue la orden de huelga general...) 

—Bah... Pamplinas... —se burló el león—. ¿Cómo piensas 
comunicarte con los hombres? ¿Acaso alguno de nosotros 
habla su idioma? 
—Sí —aseguró Víctor. El loro será nuestro intérprete —y 
enroscando la trompa en los barrotes de su jaula, los dobló 
sin dificultad y salió afuera. En seguida, abrió una tras otra 
las jaulas de sus compañeros. 

Al rato, todos retozaban en los carromatos. ¡hasta el león! 
Los primeros rayos de sol picaban como abejas 
zumbadoras sobre las pieles de los animales cuando el 
dueño del circo se desperezó ante la ventana de su casa 
rodante. El calor parecía cortar el aire en infinidad de 
líneas anaranjadas... (los animales nunca supieron si fue 
por eso que el dueño del circo pidió socorro y después se 
desmayó, apenas pisó el césped...) 

De inmediato, los domadores aparecieron en su auxilio: 

—¡Los animales están sueltos! —gritaron a coro, antes de 
correr en busca de sus látigos. 

—¡Pues ahora los usarán para espantarnos las moscas! —
les comunicó el loro no bien los domadores los rodearon, 
dispuestos a encerrarlos nuevamente. 



—¡Ya no vamos a trabajar en el circo! ¡Huelga general, 
decretada por nuestro delegado, el elefante! 

—¿Qué disparate es este? ¡A las jaulas! —y los látigos 
silbadores ondularon amenazadoramente. 

—¡Ustedes a las jaulas! —gruñeron los orangutanes. Y allí 
mismo se lanzaron sobre ellos y los encerraron. 
Pataleando furioso, el dueño del circo fue el que más 
resistencia opuso. Por fin, también él miraba correr el 
tiempo detrás de los barrotes. 

La gente que esa tarde se aglomeró delante de las 
boleterías, las encontró cerradas por grandes carteles que 
anunciaban: CIRCO TOMADO POR LOS 
TRABAJADORES. HUELGA GENERAL DE 
ANIMALES. 

Entretanto, Víctor y sus compañeros trataban de adiestrar 
a los hombres: 

—¡Caminen en cuatro patas y luego salten a través de 
estos aros de fuego! ¡Mantengan el equilibrio apoyados 
sobre sus cabezas! 

—¡No usen las manos para comer! ¡Rebuznen! ¡Maúllen! 
¡Ladren! ¡Rujan! 

—¡BASTA, POR FAVOR, BASTA! —gimió el dueño del 
circo al concluir su vuelta número doscientos alrededor de 
la carpa, caminando sobre las manos—. ¡Nos damos por 
vencidos! ¿Qué quieren? 



El loro carraspeó, tosió, tomó unos sorbitos de agua y 
pronunció entonces el discurso que le había enseñado el 
elefante: 

—...Con que esto no, y eso tampoco, y aquello nunca más, 
y no es justo, y que patatín y que patatán... porque... o nos 
envían de regreso a nuestras selvas... o inauguramos el 
primer circo de hombres animalizados, para diversión de 
todos los gatos y perros del vecindario. He dicho. 
Las cámaras de televisión transmitieron un espectáculo
insólito aquel fin de semana: en el aeropuerto, cada uno 
portando su correspondiente pasaje en los dientes (o sujeto 
en el pico en el caso del loro), todos los animales se 
ubicaron en orden frente a la puerta de embarque con 
destino al África. 

Claro que el dueño del circo tuvo que contratar dos 
aviones: en uno viajaron los tigres, el león, los 
orangutanes, la foca, el osito y el loro. El otro fue 
totalmente utilizado por Víctor... porque todos sabemos 
que un elefante ocupa mucho, mucho espacio...  



Para ver, pensar y conversar
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Cantando se aprende
Como la cigarra 

María Elena Walsh, 1972

Tantas veces me mataron,
tantas veces me morí,
sin embargo estoy aqui

resucitando.
Gracias doy a la desgracia

y a la mano con puñal
porque me mató tan mal,

y seguí cantando.

Cantando al sol como la cigarra
después de un año bajo la tierra,

igual que sobreviviente
que vuelve de la guerra.

Tantas veces me borraron,
tantas desaparecí,

a mi propio entierro fui
sola y llorando.

Hice un nudo en el pañuelo
pero me olvidé después
que no era la única vez,

y volví cantando.

Tantas veces te mataron,
tantas resucitarás,

tantas noches pasarás
desesperando.

A la hora del naufragio
y la de la oscuridad
alguien te rescatará

para ir cantando. 

Escúchala en este link cantada por Mercedes Sosa y Pablo Milanés

COPIA Y PEGA EL SIGUIENTE LINK :
http://www.psicologa-social.vivirmejoronline.com.ar/psicologa-social/images/Como la cigarra (feat Pablo Milanes).mp3



Así piensan las dictaduras que son los ciudadanos, 
escuchá : 

Los payasitos Comedia Musical Locos Recuerdos –- Hugo Midón y Carlos Gianni

COPIA Y PEGA EL SIGUIENTE LINK :

http://www.psicologa-social.vivirmejoronline.com.ar/psicologa-social/images/Hugo Midon - Locos recuerdos - 07.mp3 

Y para ir terminando …

Cantemos cuáles son nuestros derechos y porqué : 

“Derechos Torcidos”, de la comedia Musical del mismo nombre de Hugo Midón y 
Carlos Gianni (clickea o copia y pega el link inferior para escuchar el tema)

COPIA Y PEGA EL SIGUIENTE LINK :

http://www.psicologa-social.vivirmejoronline.com.ar/psicologa-social/images/derechostorcidos.mp3

www.VivirMejorOnline.com.ar


